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RESUMEN 

El trabajo analiza la interacción funcional del con­
junto de 28 asentamientos, en cueva, abrigo y al aire li­
bre, conocidos en el nordeste de Cataluña, a partir de un 
enfoque del campo que pasa del marco estrictamente 
empírico hasta la creación de un marco interpretativo. 

Los primeros grupos neolíticos presentan ya una 
producción de alimentos dentro de la más pura tradición 
de lo que entendemos como economía neolítica. La co­
hesión intergrupal, en la que los sistemas de parentesco 
eran aún fuertes, hace que se mantengan, por una parte, 
las unidades culturales con una regionalización poco 
acusada, y las redes de intercambio tradicionales, que 
confieren a estos grupos un cierto autarquismo en la ob-

(1) Este artículo es una síntesis parcial de la tesis docto­
ral (Bosch, 1992) realizada como proyecto de recuperación, 
sistematización y ordenación del registro arqueológico del 
nordeste de Cataluña hasta el año 1991. 

(*) Doctor por la Universidad Autónoma de Barcelona 
Colaborador del Centre d' Investigacions Arqueologiques de 
Girona . 

El artículo fue remitido en su versión final el 7-111-94. 

tención de recursos. A partir del V milenio, se inicia una 
evolución social hacia una jerarquización más acusada y 
un comercio a distancias cada vez superiores. 

ABSTRACT 

This paper analyses the functional interaction of the 
28 Early Neolithic caves, rock shelters and open-air sites 
discovered in the North-east of Catalonia, using an ap­
proach which transcends a strictly empirical framework 
to create an interpretative one. 

The Early Neolithic groups already exhibit what is 
understood as their expected food producing economy. 
Inter-group relations in which kinship systems were still 
strong, partly helped to keep the cultural units in a state of 
weak "regionalism" and, the traditional interaction net­
works, provided these groups with a degree of autonomy 
in obtaining resources. From the 5th millennium on­

wards, a social evolution began towards a more marked 
hierarchization and trade networks, which extend-ed over 
greater distances. 
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l. INTRODUCCiÓN 

El objetivo fundamental del presente tra­
bajo es el de profundizar en el registro arqueo­
lógico del nordeste de Cataluña, con el propó­
sito de definir un modelo de interacción entre 
las primeras comunidades neolíticas y el medio 
ambiente que las albergó_ A pesar de ser un es­
tudio sobre una zona muy concreta , se procura 
no caer en el particularismo regional, situando 
el inicio de las actividades productoras dentro 
del conjunto de la neolitización del Mediterrá­
neo occidental. Reducir el área de estudio sólo 
tiene sentido para poder profundizar sobre ella, 
pero esto no nos puede hacer perder de vista el 
punto de referencia general, en relación a un 
marco geográfico más amplio. 

El territorio está delimitado por la cordillera 
de los Pirineos al norte , el mar Mediterráneo al 
este, las cordilleras Litoral y Prelitoral al sur, y 
la cordillera Transversal Catalana al oeste. Es 
una región de unos 4000 kilómetros cuadrados 
de extensión, comprendidos entre los 42° 27' 
30" Y 41° 52' 40" de latitud Norte, y entre 2° 45 ' 
05" y 3° 05' 40" de longitud Este; que se estruc­
tura en torno a la depresión del Empordá, de 
origen tectónico. 

Dentro de los límites señalados, las primeras 
fases del Neolítico han sido escasamente docu­
mentadas hasta el momento en que 1. Guilaine 
(1974) publicó su primera síntesis sobre el Neolí­
tico en Cataluña, y J. Tarrús (1982) inició una ex­
tensa revisión de antiguas excavaciones que ha­
bían proporcionado cerámicas prehistóricas, en 
las comarcas gerundenses. La década de los 80, y 
como continuación de este impulso inicial, sería 
pródiga en excavaciones destinadas a identificar 
el Neolítico en este territorio, siendo posible en 
la actualidad reconocer un total de 28 yacimien­
tos arqueológicos que presentan restos atribui­
bies a las primeras fases del Neolítico (Fig. 1). El 
número, aún siendo importante, continúa de­
jando profundos interrogantes, pero aporta nue-
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vas perspectivas al conocimiento de la neolitiza­
ció n en el Mediterráneo occidental, lo que justi­
fica la realización de esta nueva síntesis. 

El conocimiento muy desigual de estos yaci­
mientos obliga a fundamentar el estudio en los 
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Fig. 1. Situación de los yacimientos del Neolítico anti-
guo del nordeste de Cataluña: 

1: Turó de les Corts(L'Escala. Alt Emporda) 
2: Mas Pinell (Torroella de Montgrf, 8aix Emporda) 
3: Puig Mascaró (Torroella de Montgrf, 8aix Em­

porda) 
4: La Fonollera (Torroella de Montgrí, 8aix Em-

porda) 
5: La Bassa (Fonteta, Baix Emporda) 
ó: Cuva de la Sardineta (Calonge. 8aix Emporda) 
7: Cova de la Barraca de N'Oller (Calonge, Baix Em­

porda) 
8: Cova de I'Avellana (Calonge, 8aix Emporda) 
9: Coves de Can Roca de Malvet (Sta. Cristina d'Aro, 

Baix Emporda) 
\O: La Draga (Banyoles, Pla de I'Estany) 
11 : Cova de l'Arbreda (Serinya, Pla de l'Estany) 
12: Cova de Molet III (Serinya, Pla de I'Estany) 
13: Cova d'En Pau (Serinya, Pla de l'Estany) 
14: Cova del Reclau-Viver (Serinya, Pla de I'Estany) 
15: Cova deis Encantats (Serinya, Pla de I'Estany) 
16: Cova de Mariver (Esponella. Pla de I'Estany) 
17: Cova de les Encantades (Esponella, Pla de l'Es-

tany) 
18: Balma del Serrat del Pont (Tortella, La Garrotxa) 
19: Plansallosa (Tortella, La Garrotxa) 
20: Cova 120 (Sales de Llierca, La Garrotxa) 
21: Cova S'Espasa (Oix, La Garrotxa) 
22: Cova del Bisbe (Sales de Llierca, La Garrotxa) 
23: Cova deis Ermitons (Sales de Llierca, La Garrotxa) 
24: Cova del Senglar (Albanya, Alt Emporda) 
25: La Codella (La Pinya, La Garrotxa) 
26: Cova de I'Avellaner (Les Planes d 'Hostoles, La Ga­

rrotxa) 
27: Bora Tuna (SI. Martí de Llé mana, Girones) 
28: Cova del Pasteral (La Cellera de Ter, La Selva) 
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resultados de las excavaciones más recientes, a 
modo de eje vertebrador, subordinando a ellas 
las revisiones de fondos museísticos y coleccio­
nes privadas, que corresponden a antiguas exca­
vaciones. 

Consideraremos como intervenciones re­
cientes únicamente las efectuadas a partir de fi ­
nales de la década de los 70: Puig Mascaró 
(Pons y Tarrús, 1980), La Bassa (Tarrús, Pons y 
Chinchilla, 1982), Coves de Malvet (Toledo, 
Agustí y Esteva, 1991), Cova 120 (Agustí y 
otros, 1987), Cova d'En Pau (Tarrús y Bosch, 
1991), Cova de l' Avellaner (Bosch y Tarrús, 
1991 a), La Draga (Tarrús y otros, 1992 b) Y 
Plansallosa (Alcalde, Bosch y Buxó, 1992). Los 
dos últimos citados se encuentran en fase de ex­
cavación, y aunque probablemente sean los dos 
yacimientos más interesantes, utilizaremos los 
datos disponibles con cierta precaución. 

Corresponden a excavaciones antiguas, a pe­
sar de que las revisiones sean recientes: Turó de 
les Corts (Tarrús, 1982), Cova de la Sardineta 
(Toledo y Agustí, 1987), Cova de la Barraca de 
N'Oller (Toledo y Agustí, 1987), Cova de l'Ave­
llana (Toledo y Agustí, 1987), Cova de l' Ar­
breda (Tarrús, 1982), Cova de Mollet lB (Ta­
rrús, 1982), Cova del Rec1au- Viver (Tarrús , 
1982), Cova deis Encantats (Tarrús, 1982), Cova 
de Mariver (Tarrús, 1979), Cova de les Encanta­
des (Tarrús, 1982), Cova S'Espasa (Soler y Al­
caIde, 1980), Cova del Bisbe (Tarrús, 1982), 
Cova deis Ermitons (Maroto, 1985-6), Bora 
Tuna (Tarrús, 1982) , Cova del Pasteral (Bosch, 
1985) y La Fonollera (Pons y Tarrús, 1980). Al­
gunos de ellos han precisado una nueva revi­
sión, posterior a su última publicación. 

Finalmente, algunos yacimientos son conoci­
dos únicamente a partir de prospecciones o ha­
llazgos ocasionales de objetos: Cova del Senglar 
(Bosch y Tarrús, 1981 b), La Codella (Buch y 
otros, 1990) y Mas Pinell (Pons y Tarrús, 1980). 
En la Balma del Serrat del Pont (Alcalde, Mo­
list y Toledo, 1990), la excavación actual no ha 
alcanzado todavía el nivel neolítico, conocido a 
través de una prospección. 

El marco temporal está comprendido entre 
la segunda mitad del sexto milenio y finales de 
quinto A.C. en dataciones calibradas (2). Un 
período de unos mil quinientos años, que 

(2) Calibración de las dataciones a partir de las tablas 
de corrección del Grupo de Tucson (Klein, Lermann, Damon 
y Ralph, 1983). 

aharca desde la aparición de las primeras prácti­
cas agrícolas y ganaderas. hasta la inflexión so­
cial y económica que éstas acabarán produ­
ciendo en las sociedades primitivas, fenómeno 
que cronológicamente se puede establecer en 
torno a la mitad del quinto milenio. 

Como recurso que permita secuenciar el 
tiempo, y por tanto, relacionar cada fase evolu­
tiva con una variable independiente, continua­
remos utilizando una periodización hasada en 
diferentes fases de la decoración cerámica, por 
la mayor sensibilidad que este elemento mues­
tra al cambio temporal (a partir de Guilaine, 
1986; Bernabeu, 1989; Martín Colliga , 1990; 
Bosch y Tarrús, 1991 b). Los intervalos cronoló­
gicos han sido obtenidos a partir de un trata­
miento estadístico de las dataciones publicadas 
como válidas del Languedoc, Catalunya, Ara­
gón y País Valenciano (Bosch, 1992) : 

A) Los niveles cerámicos más antiguos se 
caracterizan por la decoración cardial (5750-
5200 A.c.) de huena parte de sus vasijas. Este 
período , que en algunas zonas ha podido ser 
subdividido en fases a partir del porcentaje o 
motivo de estas decoraciones, por el momento 
lo hemos considerado de forma unitaria en el 
territorio analizado, aunque, muy probable­
mente, todos los yacimientos documentan úni­
camente sus últimas fases. 

B) La gradual desaparición de las decoracio­
nes cardiales da paso a un predominio de dife­
rentes motivos impresos (punzón, espátula, uña, 
etc.) e incisos. Estos motivos ya aparecían en la 
fase anterior, pero es ahora cuando alcanzan su 
máximo desarrollo. Podemos denominar este 
período como Epicardial (5200-4600 A.C.). La 
notable representación de esta fase en nuestros 
yacimientos nos ha permitido diferenciar una 
fase final (4900-4600 A.C.) caracterizada por 
una perduración de las cerámicas impresas -con 
ausencia de decoraciones cardiales-, pero con 
un neto predominio de las aplicaciones de cor­
dones lisos y cerámicas no decoradas. 

C) La sustitución de las decoraciones por el 
bruñido de las superficies cerámicas corres­
ponde al período Montboló (4600-4000 A.C.), o 
Postcardial de estilo Montboló (Bosch y Tarrús, 
1992). Las formas cerámicas y la persistencia de 
algunas decoraciones (cordones lisos, incisio­
nes) nos recuerdan su evolución de la fase ante­
rior, pero en muchos aspectos económicos y cul­
turales nos remite a un Neolítico evolucionado. 
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El estudio de las actividades humanas está 
directamente relacionado con la escala que se 
considera, tanto a nivel espacial como temporal. 
La escala temporal está determinada por carac­
terísticas comunes en la cultura material (perío­
dos); mientras que para la escala espacial reali­
zaremos un análisis en diferentes gradaciones, 
siguiendo esquemas que se remiten a los pro­
puestos por K. W. Butzer (1989) y A. Beeching 
y otros (1989): realizando en primer lugar una 
determinación de la posible funcionalidad de 
cada sitio, su adaptación a un ecosistema natu­
ral y sus posibles interrelaciones con los yaci­
mientos conocidos en la misma área, y final­
mente, una generalización sobre los patrones de 
uso del territorio durante los diferentes perío­
dos. 

No es el objetivo de este análisis el determi­
nar el origen de las prácticas de producción neo­
líticas, en primer lugar por la complejidad que 
el tema conlleva y, por otra parte, por las pocas 
facilidades que nos ofrece el registro, que con­
sideramos aún muy incompleto en lo que se re­
fiere a los precedentes. 

2. FUNCIÓN DE LOS YACIMIENTOS 

El territorio del nordeste de Cataluña es 
particularmente escaso en grandes cavidades 
naturales. A pesar de ello, desde fines del siglo 
pasado se han excavado algunas cuevas en las 
que aparecen cerámicas atribuibles al primer 
Neolítico. En ellas se documentan enterramien­
tos, fosas de almacenamiento, o débiles niveles 
con escasas estructuras de hábitat. La excava­
ción de asentamientos al aire libre, en primer 
lugar el Puig Mascaró, y actualmente Plansa­
llosa y La Draga, nos ofrecen una documenta­
ción completamente nueva, ya que aportan es­
tructuras muy diversas y una proporción de 
restos materiales mucho más completa. Estas 
diferencias en el registro plantean la posibilidad 
de que no todos los yacimientos se originaran 
en la práctica de una misma actividad, y que la 
identificación de esta última es fundamental 
para poder interpretar el modelo de adaptación 
al medio del sistema social y económico. 

En el nivel actual de investigación, podemos 
analizar siete variables para profundizar en la 
funcionalidad de cada yacimiento: la utilización 
sepulcral, el contexto situacional, la estructura-

T. P., 51, n° 1, 1994 

10 

60 

50 

40 

30 

20 

lO 

Pl ..... n ••• 

P."t H~so.,.. 

[15 [r.it.,.s 

E. P •• 

e.va 120 

$",(s, ••• 

LOA .... n...,. 

El Pu\oul (JI) 

(. ( 15 cm) 

([Pic.,.di.1l S ( 13") 

([pi .. rdi.n 4 (10") 

(Epicwdi.l (;n.O 5 (29") 

(Mor.tboló) 16132") 

(Ep~.,..dl.1 , .... 1) O (O,,) 

( Epicwdl.n ° (0'') 

([plurdl.lt ('10.1) 5 (22") 

(Hontboló) 1 (6") 

~ __ ~80 

Ángel Bosch Lloret 

(.: 15-30 cm) (. > 30 cm.) 

20 (S0'') 1 5(37") 

24 (60") 1 2 (30") 

10 (59") 2 (12") 

24 (4811:) 9 (1 e,,) 

6 (2511:) 18 (75") 

6 (43") 8 (57") 

13 (56") S (22") 

9 (56") 6 (38") 

Cuadro 1. Número y porcentaje de vasos según las di­
mensiones del diámetro máximo; y su repre­
sentación gráfica. 

ció n simple del espacio, la cultura material (ce­
rámica y otros elementos) y los restos de ali­
mentación (animales y vegetales). Los concep­
tos utilizados son los de representación amplia y 
selectiva, entendiendo en el primero la existen­
cia de todos o la mayor parte de tipos conoci­
dos, y en el segundo, una reducción a un nú­
mero determinado de tipos, o la infravaloración 
de alguno de ellos. Evidentemente, partimos de 
una idea previa: en un hábitat principal debe­
rían desarrollarse la mayor parte de las activida­
des, mientras que en uno secundario, éstas se 
reducirían de forma considerable. Por tanto, el 
modelo de representación amplia lo marcarán 
yacimientos como Plansallosa y La Draga, y en 
relación a ellos valoramos los demás resultados. 

En el caso de la cerámica (Cuadro 1); clasifi­
camos los recipientes a partir de atributos apa­
rentemente aleatorios, en vasos de grandes di­
mensiones (diámetro máximo> 30 cm.), 
medianas dimensiones (diámetro máximo entre 
15-30 cm.), y pequeñas dimensiones (diámetro 
máximo< 15 cm.). En este caso, la premisa utili­
zada es la de que la dimensión de los vasos está 
en relación con la función a que se destinan. 

En el resto de los elementos de la cultura 
material (Cuadro 2), hemos optado por agrupar 
todos los artefactos en familias tipológicas a 
partir de criterios funcionales. En el caso de la 
industria sobre piedra tallada se utilizan los cri-
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Cuadro 2. Número de objetos y tipos representados en 
diferentes elementos de la cultura material (* 
datos hasta 1991; 1: Epicardial; 2: Montboló) . 

terios de J. Juan Cabanilles (1984), conside­
rando sólo las piezas retocadas. De esta forma, 
cada elemento se clasifica por el número total 
de objetos, y el número de tipos que estos re­
presentan. Un análisis a partir exclusivamente 
de los útiles, no deja de ser una valoración de la 
potencialidad funcional que estos representan. 
Sin embargo se ha optado por esta abstracción, 
ya que con el registro disponible era imposible 
profundizar en las cadenas operativas de las di­
ferentes manufacturas así como en aspectos 
funcionales reales. 

La aplicación de estas variables sobre los ya­
cimientos vertebradores, nos proporciona (Cua­
dro 3) una subdivisión de éstos en, al menos, 
cinco grupos, a los que hemos considerado 
como hábitats principales, hábitats secundarios, 
almacenamientos, sepulcros, y finalmente, yaci-

Cuadro 3. Funcionalidad propuesta a partir de caracte­
rísticas situacionales y de la diferente repre­
sentación de elementos de la cultura material 
(. representación amplia de tipos, * represen­
tación selectiva; • escasa o nula representa­
ción). 

mientos con escasa información y difícilmente 
catalogables. 

Este primer estudio, que debería comple­
tarse con la aplicación de nuevos análisis (como 
por ejemplo la scdimentología), no resuelve to­
dos los problemas de fondo, pero, al menos, 
aporta algunos datos susceptibles de interpreta­
ción: en algunos yacimientos se efectuaron mu­
chas más actividades que en otros; y en estos úl­
timos, se pudo llegar a una o varias funciones 
especializadas (almacenamiento, sepultura, es­
tabulación, refugio, etc ... ), que pueden comple­
mentar a los hábitats principales. 

2.1. Hábitats principales 

Hemos clasificado como tales a los yaci­
mientos de La Draga, Plansallosa y Puig Mas­
caró, los dos primeros en curso de excavación y 
con extensiones superiores a los tres mil metros 
cuadrados, y el último de ellos conocido a partir 
de una excavación parcial, muy destruido por 
ocupaciones posteriores del Bronce final, y del 
período romano. Aunque dispongamos de poca 
información, es posible que pudiéramos ampliar 
el conjunto con los de El Turó de les Corts y La 
Codella, el primero de ellos conocido por los 
materiales recuperados durante la excavación 
de la necrópolis del Parrallí, y el segundo, por 
obras de construcción. 

La Draga es el asentamiento más antiguo, 
con una ocupación que se inicia en el período 
Cardial. Plansallosa, aunque pueda iniciarse en 
un momento terminal de este período, docu­
menta sobre todo el Epicardial, como el resto 
de los yacimientos citados. Ninguno de ellos 
tiene continuidad en el Montboló. 

Estos hábitats se ubican en tres tipos de me­
dioambientes: 

-Sobre pequeñas elevaciones en zonas de 
costa baja, cercanas a la desembocadura de los 
dos mayores cursos fluviales de la zona: Fluviá 
(Turó de les Corts) y Ter (Puig Mascaró). 

-En la orilla de un lago de agua dulce, como 
el de Banyolas (La Draga) y posiblemente el 
antiguo lago de origen volcánico del Pla de la 
Pinya (La Codella). 

-Sobre una antigua terraza, en el margen de 
un curso fluvial, como el río Llierca (Plansa­
llosa). 

En los tres medios podemos considerar 
como características comunes: la localización 
sobre terrenos llanos o muy ligeramente eleva­
dos, próximos a los cursos superficiales de agua 
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dulce: y el contacto entre áreas potencialmente 
agrícolas con otras de interés para una econo­
mía predadora (zonas pantanosas o forestales 
abruptas). 

La estructuración simple del espacio conti­
nua siendo el principal objetivo en las interven­
ciones que actualmente se llevan a cabo en 
Plansallosa y La Draga, por lo que las conclu­
siones que podemos avanzar son totalmente 
provisionales: 

En el Puig Mascaró. se pudo reconocer un 
conjunto de agujeros de poste, que delimitaban 
una amplia cubeta de forma oval, en el interior 
de la cual aparece un hogar. 

En Plansallosa, aparecen construcciones a 
base de grandes guijarros, que forman bases 
ovales o circulares de suelos empedrados. Los 
agujeros de poste corresponden a una cubierta 
vegetal. Los hogares, se encuentran en el exte­
rior de estas estructuras; de la misma forma 
que una fosa que contenía una gran jarra de al­
macenamiento, otras fosas rellenas de guijarros 
y restos de fauna, y un pequeño taller de manu­
facturas sobre roca pulimentada, en el que apa­
recieron cuatro esbozos en corneana junto a dos 
percutores de la misma roca, y un gran bloque 
de arenisca. 

En el caso de La Draga, se puede observar 
un gran número de agujeros de poste en los 
que, de forma excepcional, por la superficiali­
dad del nivel freático, se conserva la parte infe­
rior de la madera. La abundancia de postes no 
permite aislar directamente la superposición de 
estructuras aéreas, lo que será posible a través 
de la cronología relativa de cada tronco que 
proporciona el análisis dendrocronológico, que 
actualmente se está llevando a término. De mo­
mento, sólo podemos constatar que las cons­
trucciones se realizaron directamente sobre el 
suelo, sin preparación previa; excepto en una 
estructura circular con el suelo enlosado con 
grandes bloques de travertino, rodeada por pos­
tes de madera, en la que se localizó un gran nú­
mero de semillas carbonizadas de cereales. Los 
hogares son muy numerosos, y concentrados en 
zonas concretas. 

Como elementos de la cultura material, en la 
cerámica de Plansallosa y Puig Mascaró, obser­
vamos un predominio de los vasos de medianas 
dimensiones (aproximadamente la mitad de los 
efectivos), siendo también numerosos los de 
grandes dimensiones (un tercio) y más escasos 
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los de pequeñas dimensiones (entre una sexta y 
una décima parte). 

Entre los demás objetos, en Plansallosa y La 
Draga notamos una amplia representación de 
tipos: macroindustria lítica (bases y manos de 
molino, pulidores, percutores), sobre roca puli­
mentada (azuelas, azadas), sobre piedra tallada 
(todas las familias tipológicas), y sobre hueso o 
asta de animal. Los elementos de adorno son 
relativamente abundantes en La Draga y más 
raros en PI ansa llosa. 

En la fauna, predominan las especies suscep­
tibles de explotación doméstica, muy por en­
cima de las claramente silvestres (Saña, 1993). 
A pesar de ser los ovicápridos los que presentan 
el número de restos más elevado (35,7 % en La 
Draga y 44,7 % en Plansallosa), sorprende el 
elevado porcentaje de suidos (27,8 % en La 
Draga y 11,9 % en Plansallosa) y sobre todo de 
bóvidos (34,4 % en La Draga y 36,1 % en Plan­
sallosa). Entre los ovicápridos, se observa un 
predominio de Ovis sobre Capra, siendo en 
ésta última rara la especie salvaje; mientras que 
entre los bóvidos también domina la especie do­
méstica (Bos taurus) sobre la salvaje (Bos pri­
migenius). Los animales silvestres mejor repre­
sentados son los cérvidos. 

En los restos vegetales, predominan los pro­
cedentes de las labores agrícolas sobre los que 
provienen de la recolección. Los cereales (Triti­
cum durumlaestivum, Triticum dicoccum, Hor­
deum) y las leguminosas (Vicia, Pisum, Lathy­
rus) (B uxó, 1991) aparecen en Plansallosa y de 
forma excepcionalmente copiosa en La Draga, 
con unas condiciones de conservación idóneas. 
Por contra, los que proceden de la recolección, 
resultan poco abundantes, probablemente de­
bido a que no fueron objeto de almacena­
miento, sino de un consumo estacional. 

2.2. Hábitats secundarios 

Identificamos esta categoría a partir de las 
cuevas de Els Ermitons (estrato III, Epicardial 
final) y En Pau (nivel III, Montboló), yacimien­
tos que han sido objeto de intervenciones pro­
gramadas, y que poseen una interesante secuen­
cia estratigráfica, pero que no conocen una 
excavación en extensión de sus niveles neolíti­
cos. Por la similitud de sus características, po­
dríamos hacer extensible esta categoría a las 
cuevas de El Reclau-Viver, Mollet III, L' Ar­
breda, El Bisbe y Balma del Serrat del Pont. Las 
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tres primeras forman junto a En Pau el conjunto 
de abrigos conocido como Paratge del Rec1au­
Viver, pero a diferencia de ella, los niveles post­
paleolíticos estaban muy alterados. El Bisbe es 
conocido únicamente por algunos materiales 
dispersos, y la Balma del Serrat del Pont es un 
abrigo con una interesante estratigrafía que se 
encuentra en estado de excavación. 

Aunque sus estratigrafías se encuentran en 
la mayor parte de los casos muy alteradas, los 
yacimientos de El Reclau-Viver, En Pau, Mollet 
111, L' Arbreda, y Balma del Serrat del Pont pre­
sentan cerámicas con decoración cardial. El pe­
ríodo Epicardial se puede reconocer en El Re­
clau-Viver, En Pau y Els Ermitons; mientras 
que el Montboló sólo es posible hacerlo en En 
Pau y El Bisbe. 

En el contexto situacional, se mantienen al­
gunas constantes en todas las cavidades: un ac­
ceso relativamente fácil, una abertura amplia, la 
proximidad de cursos fluviales y un suelo inte­
rior regular. Pero su grado de habitabilidad 
dista mucho de ser considerado como óptimo, a 
partir de los siguientes criterios: 

Muchas cavidades presentan una orientación 
de la abertura en dirección norte u oeste, tal 
como sucede en todas las cuevas del Paratge del 
Reclau-Viver (L' Arbreda, Mollet 111, En Pau, 
El Reclau-Viver), o en las del valle del Llierca 
(Els Ermitons, El Bisbe, Balma del Serrat del 
Pont). Esta particularidad probablemente no 
sea fruto de una elección, sino que responde al 
hecho real de que no hay en la zona otras cavi­
dades a elegir. 

Por otra parte, y también relacionado con la 
insolación ha de considerarse el grado de hume­
dad interior de las cavidades, actualmente muy 
elevado en la mayoría de ellas. 

Los abrigos del Paratge del Reclau-Viver, 
durante el período Neolítico, ya habían perdido 
la mayor parte de la cubierta y el nivel de los se­
dimentos paleolíticos era lo suficientemente 
alto como para no dejar más que un pequeño 
espacio útil. 

Algunas cuevas, sobre todo Els Ermitons y 
El Bisbe, se hallan en zonas muy abruptas, ale­
jadas de las posibles tierras de labranza. 

Estas características negativas pueden ayu­
darnos a comprender los débiles niveles ocupa­
cionales que presentan, ya que probablemente 
ninguna de ellas cumplía con las condiciones 
necesarias para servir como hábitat estable a 
una comunidad neolítica. 

Las estructuras documentadas son muy esca­
sas: una fosa en la Cova deIs Ermitons, en la 
que apareció un hacha en roca pulimentada en 
su interior: un hogar documentado en la pros­
pección de la Balma del Serrat del Pont; y final­
mente, una preparación del suelo en el nivel III 
de En Pau. Hay que considerar en los tres yaci­
mientos, que la excavación sólo ha afectado una 
pequeña parte de la superficie total, por lo que 
no disponemos de la relación completa de sus 
estructuras. 

En la representación de la cerámica de Els 
Ermitons y En Pau, se observa un predominio 
de los vasos de medianas dimensiones (aproxi­
madamente la mitad del total), mientras que los 
de pequeñas dimensiones pasan a ocupar el se­
gundo lugar en importancia (cerca de un ter­
cio), siendo los de grandes dimensiones, los me­
nos representados (poco más de una décima 
parte). Los demás elementos de la cultura mate­
rial tienen una representación similar a los hábi­
tats principales, pero con alguna diferencia no­
table, como la ausencia o escasa representación 
de útiles de molienda. 

El único yacimiento de estas características 
que ha permitido un análisis de fauna es la 
Cova deis Ermitons, en la cual puede obser­
varse un neto predominio de los ovicápridos 
(91,5 %) (Maroto, 1985-6), documentados, so­
bre todo, por piezas dentarias. 

Los únicos restos vegetales determinados 
corresponden a frutos procedentes de la reco­
lección (bellotas) de la Cova d'En Pau. 

2.3. Almacenamientos 

Esta categoría ha sido reconocida a partir de 
la Cova 120, yacimiento excavado casi comple­
tamente, y de forma sistemática. Podemos in­
cluir Cova S'Espasa en la misma, a partir única­
mente de una reciente revisión de sus 
materiales, ya que la excavación es antigua y 
llevada a término por un grupo espeleológico. 
Las dos cuevas pueden situarse cronológica­
mente en el período Epicardial, siendo la Cova 
120 probablemente posterior a S'Espasa, si nos 
atenemos a las decoraciones cerámicas. 

Muy próximas en el espacio presentan una 
gran afinidad en las características de su empla­
zamiento: se trata de cavidades de proporciones 
medianas, con un nivel de humedad interior 
muy bajo. La abertura se orienta en sentido 
Este. El acceso es muy difícil, ya que la entrada 
de la cavidad se abre directamente en medio de 
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una pared rocosa. Se encuentran en una zona 
muy abrupta, pero cercana de los cursos de 
agua y de las tierras potencialmente agrícolas. 

La estructuración del espacio de la Cova 120 
se compone de un conjunto de 11 fosas o silos 
excavados en el suelo de la cavidad, con diáme­
tros próximos a los 100 cm. y profundidades 
comprendidas entre los 22 y los 48 cm. Las fosas 
servirían para almacenar cereales, bien sea di­
rectamente, o a través de un gran recipiente ce­
rámico, como sucede en cinco de ellas. Los reci­
pientes podían contener entre 24,5 y 35 litros. 

Los vasos cerámicos más abundantes son los 
de grandes dimensiones, que llegan a superar 
claramente la mitad de los efectivos. Los demás 
vasos aparecidos son medianos, ya que no apa­
rece ningún ejemplo de vaso de pequeñas di­
mensiones. El resto de elementos de la cultura 
material está escasamente representado. 

La fauna es poco abundante, y al no apare­
cer en el interior de las fosas, difícilmente se 
puede atribuir a una aportación antrópica. Por 
el contrario, las fosas sí contenían restos vegeta­
les procedentes de labores agrícolas (cereales y 
leguminosas), documentándose las mismas es­
pecies citadas en La Draga y Plansallosa. 

2.4. Sepulcros 

Es una categoría que podemos analizar a 
partir de las cuevas de L' Avellaner, el sepulcro 
de La Bassa y El Pasteral. Los dos primeros ya­
cimientos han sido objeto de una completa ex­
cavación realizada recientemente, mientras que 
El Pasteral corresponde a una antigua excava­
ción, si bien el hallazgo de nuevos restos propi­
ció una actualización. Esta categoría la pode­
mos hacer extensible a cavidades excavadas 
desde antiguo, tales como Les Encantades, Els 
Encantats, Mariver y Bora TIma, en las que no 
han podido individualizarse un número impor­
tante de sepulcros de diferentes períodos 
prehistóricos; así como a la prospección re­
ciente en El Senglar, en la que se documenta un 
nivel sepulcral. 

Cronológicamente, L'Avellaner, Mariver y 
Bora Tuna, corresponden al período Epicardial. 
Pasteral tiene una primera fase de sepulturas de 
este período, y una segunda en el Montboló. Y 
finalmente, La Bassa, Els Encantats, Les En­
cantades y El Senglar, se sitúan en este último 
período. 

Un aspecto sumamente importante es el he­
cho de que todos los sepulcros se encuentran 
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fuera de los asentamientos de hábitat, a modo 
de cementerio o necrópolis. El lugar elegido es 
siempre una cavidad rocosa, tratándose general­
mente de cuevas profundas con entradas angos­
tas, como es el caso de El Pasteral, Mariver, 
Bora Tuna, Les Encantades, Els Encantats o El 
Senglar. Son cavidades que nunca fueron utili­
zadas como hábitat, excepción hecha de El Sen­
glar, donde se superponen dos niveles de la 
Edad del Bronce. Otras, como Mariver, Les En­
cantades o Els Encantats, fueron reutilizadas 
como sepulcro en períodos posteriores. 

En el caso de la Cova del Avellaner, se trata 
de una grieta abierta en una cornisa travertínica 
de modestas proporciones; mientras que el se­
pulcro de La Bassa está realizado en el interior 
de una pequeña grieta en la roca calcárea, que 
se recubriría superficialmente de sedimentos. 

El contexto paisajístico que rodea todas las 
sepulturas no difiere del de los hábitats: territo­
rio potencialmente agrícola y proximidad de 
cursos fluviales. La excepción corresponde a El 
Senglar, en una zona muy abrupta del interior 
de un macizo montañoso. 

El único ejemplo de estructuración procede 
de L'Avellaner, que presenta una cavidad de 
modestas proporciones subdividida en cuatro 
células de inhumación, por medio de muros de 
piedra o incluso un gran bloque. Las dimensio­
nes de las células permitían una única forma en­
cogida en el depósito del cadáver. Su continua 
reutilización durante el mismo período (Epicar­
dial final) alteró los sepulcros anteriores de los 
que únicamente se conservó una parte del es­
queleto. 

El número de individuos inhumados alcanza 
los 20 en L' Avellaner, 9 en Pasteral III (Epicar­
dial) y 14 en Pasteral II (Montboló) . La Bassa 
es un sepulcro individual. En general, la mayor 
parte de los esqueletos estaban acompanados 
por algún objeto de adorno, pero no dejan de 
ser muy escasos o incluso inexistentes en algu­
nos de ellos. 

En cambio, los objetos que fueron deposi­
tados al lado del difunto resultan mucho más 
notables: en primer lugar, hay que citar los res­
tos cerámicos de los que en L'Avellaner se han 
podido individualizar 41 vasos diferentes, lo 
que supone un promedio cercano a los 2 vasos 
por individuo. No se puede constatar una se­
lección en la forma o decoración, ya que están 
presentes casi todas las formas conocidas en 
este período. En relación a las dimensiones de 
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los vasos, las proporciones obtenidas en las cue­
vas de Avellaner y Pasteral (II) nos muestran 
una identificación con las de los yacimientos de 
hábitat, sobre todo, cuando estos se encuentran 
en cuevas. 

Otros objetos funerarios, como utensilios de 
hueso y piedra tallada, pueden ser explicados 
como ofrenda o pertenecer a la indumentaria 
habitual del fallecido . Pero hay otros objetos, 
desigualmente representados, de explicación 
bastante más comprometida: lascas de sílex o 
cuarzo, incluso restos de talla, o fragmentos de 
molino. 

En algunos sepulcros también son abundan­
tes los restos de fauna, sobre todo en L' Avella­
ner donde, incluso, llegan a superar los antro­
pológicos. Entre los animales sepultados, 
destaca la presencia mayoritaria de ovicápri­
dos, acompañados por su idos y animales silves­
tres (cérvidos, felinos, aves, ... ), sorprendiendo 
la nula representación de bóvidos. El depósito 
de estos restos en el sepulcro se realizó de tres 
formas diferentes: el animal entero, las extre­
midades, o una parte simbólica (cráneo o man­
díbula). En todos estos restos no existía nin­
guna señal de descarnamiento, y parece más 
que probable que se trate de una ofrenda ali­
mentaria. En el caso de El Pasteral, los restos 
son mucho más escasos, tratándose de partes 
simbólicas, como un caparazón de tortuga o un 
cuerno de bóvido. 

Como ofrenda pueden interpretarse también 
las semillas de higo halladas en el interior de un 
vaso en el sepulcro de La Bassa. 

2.5. Otros yacimientos 

Nos queda aún un grupo de yacimientos 
que, por la poca información que proporcionan, 
son de difícil interpretación. En el caso de las 
cuevas de Malvet, Barraca de N'Oller, La Sardi­
neta y L' Avellana se trata de pequeños abrigos 
bajo rocas graníticas erráticas. En otros perío­
dos, han sido documentadas sepulturas con las 
mismas características. La Fonollera y Mas Pi­
nell proporcionan una interesante ocupación 
del Bronce final y solamente algunos vestigios 
neolíticos. Los podríamos considerar, como he­
mos hecho con La Codella, como asentamientos 
principales, ya que se encuentran al aire libre. 
Sin embargo, su gran proximidad a Puig Mas­
caró, con el que podrían ser coetáneos, nos po­
dría plantear la posibilidad de contemplar hábi­
tats secundarios fuera de las cuevas. 

3. ADAPTACiÓN AL MEDIO 

El objetivo fundamental de una perspectiva 
contextual es el estudio del registro arqueoló­
gico en tanto que parte de un ecosistema hu­
mano en el que las comunidades neolíticas se in­
terrelacionan con la trama medioambiental 
donde están integradas adaptativamente (Butzer 
1989). En este nivel, nos interesará establecer 
una interacción entre un sistema natural deter­
minado y la estrategia de ocupación del territo­
rio que desarrolló una población humana. 

A partir del registro actual, podemos empe­
zar a entrever algunas unidades territoriales . 
Sin embargo, el desigual volumen de informa­
ción que nos proporcionan, no nos permite pro­
fundizar en todos los casos, por lo que nos limi­
taremos a hacerlo sobre el modelo que nos 
ofrece el pequeño valle del Llierca, y en con­
traste con él, la zona de la desembocadura del 
río Ter, modelo para el que disponemos de un 
grado de información bastante menor, pero que 
nos muestra posibilidades adaptativas comple­
tamente diferentes. 

3.1. El ejemplo del Valle de Llierca 

Es ésta una zona que ofrece una unidad fí­
sica perfectamente individualizable (Fig. 2); en 
la que durante la última década han coincidido 
varios programas de investigación; que ofrece 
un número bastante representativo y variado de 
yacimientos con una cronología similar; y aun­
que entendemos que el registro sigue siendo in­
completo (no conocemos, por ejemplo, ningún 
sepulcro del Neolítico antiguo) es una de las zo­
nas mejor prospectadas de todo el nordeste pe­
ninsular. 

El valle del río Llierca está situado en el 
Prepirineo oriental. El macizo de la Alta Ga­
rrotxa domina la mayor parte del territorio, 
siendo sus máximas altitudes el Puig de Coma­
negra (1556 m.) y el Puig de Bassegoda (1370 
m.), que franquean la parte alta del valle. Se 
trata de montañas calcáreas, con un relieve muy 
abrupto, y con frecuente karstificación. El me­
jor acceso a las tierras altas se realiza a través 
de los valles fluviales. En el tercio sur del terri­
torio, con la unión del Llierca y el Fluviá, se 
crea un llano formado por materiales detríticos, 
sobre el que descansa la mayor parte de la acti­
vidad económica actual. Los suelos predomi­
nantes son las tierras oscuras calcáreas, con di­
ferentes tipos de textura. 
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• poblado • cueva refugio/establo 
• cueva almacenaje • cueva sepulcral 

Fig. 2. El territorio del valle del Llierca. 1: Plansallosa; 
2: Balma del Serrat del Pont; 3: Cova S'Espasa; 4: 
Cova 120; 5: Cova del Bisbe; 6: Cova deIs Ermi­
tons; 7: Cova del Senglar. 

Los análisis paleoambientales (Burjachs, 
1988; Ros, 1985) determinan para el período 
Atlántico una cobertura arbórea importante, 
marcada por el predominio de los robledales, 
con otros árboles de importancia secundaria: el 
pino y la encina en las tierras más bajas; el ave­
llano, el tilo y el enebro en las altitudes medias; 
y el pino albar, el abeto y el abedul en las altas. 
En estas últimas, la cobertura arbórea sería mu­
cho menos importante con un predominio de 
espacios abiertos, ocupados por herbáceas. 

Con el nivel de información actual, parece 
ser que el principal hábitat del Neolítico anti­
guo en la zona es el poblado al aire libre de 
Plansallosa. Si bien los trabajos arqueológicos 
no han descubierto más que una pequeña parte 
del mismo, los restos cerámicos aparecen sobre 
una vasta superficie de unos 3000 metros cua­
drados. La situación del asentamiento resulta 
francamente interesante, ya que se encuentra 
en un punto de contacto entre la montaña y el 
llano fluvial que se forma con la unión del 
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Llierca y el Fluviá. A nivel de comunicaciones, 
es un verdadero eje en el que se cruzan las rutas 
sur-norte de penetración a la Alta Garrotxa, y 
oeste-este, camino de trashumancia entre los 
pastos de los Pirineos y los de los llanos coste­
ros. Desde su posición, la población de PI ansa­
llosa podía tener acceso directo a las tierras po­
tencialmente agrícolas, que se inician en el 
mismo límite del yacimiento; así como a los re­
cursos forestales y pastos de la Alta Garrotxa. 
Esta segunda posibilidad es la que probable­
mente originaría los demás yacimientos arqueo­
lógicos. 

La mejor ruta de penetración a las tierras al­
tas es la que remonta el curso del río Llierca y 
continua por la riera de Sant Aniol. Es sobre 
este curso, a unos 5 kilómetros en línea recta de 
Plansallosa, y a un poco más de una hora de ca­
mino, donde se encuentran las cuevas de Els 
Ermitons y El Bisbe, que se pueden considerar 
como hábitats secundarios (refugio, estabula­
ción). Cabe pensar, como lo demuestran los 
análisis polínicos de la Cova del Senglar, que las 
tierras más altas conservaban un prado natural, 
donde el bosque estaba en fase de instalación 
después de la última glaciación. La actividad de 
pastoreo podría haber dificultado esta instala­
ción desde el mismo Neolítico, haciendo que en 
la actualidad se continúen conservando los pas­
tos. La hipótesis consistiría, por tanto, en inter­
pretar la utilización de estas cuevas por sectores 
de población de Plansallosa en desplazamiento, 
junto a rebaños de ovicápridos, a los prados de 
las cimas de las montañas. 

Mucho más paradigmática nos resulta la ex­
plicación de las cavidades utilizadas como cue­
vas de almacenamiento, como la Cova 120 y 
S'Espasa, que fueron utilizadas para conservar 
cereales dentro de grandes vasijas, o introduci­
das directamente en silos. Anteriormente he­
mos apuntado la posibilidad de que su utiliza­
ción no fuera contemporánea, sino que 
S'Espasa antecediera a la Cova 120. 

En el mismo Plansallosa han sido halladas 
vasijas cerámicas de grandes dimensiones, una 
de ellas en el interior de una pequeña fosa, idó­
neas para la conservación de cereales, que po­
dían servir para garantizar la subsistencia anual. 
Preguntarnos por el motivo que induciría a ha­
cer otra reserva a unos 4 kilómetros de distan­
cia, en el interior de cavidades de difícil acceso, 
es una cuestión fundamental para comprender 
la dinámica socioeconómica del sistema. Una 
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solución posible es la de considerar un almace­
namiento de reserva, en prevención de posibles 
catástrofes como podría ser la pérdida de una 
recolección entera; o mejor, un almacenamiento 
específico para las semillas destinadas a la pró­
xima siembra, en coexistencia con otro domés­
tico, en las proximidades de las estructuras de 
población, que conservaría y administraría los 
alimentos hasta la siguiente cosecha. En este 
caso, la primera forma de almacenamiento po­
día ser objeto de una administración comunal. 

Los suelos agrícolas de las inmediaciones de 
Plansallosa son adecuados para el cultivo de ce­
reales. La población neolítica podía elegir entre 
las tierras en pendiente que se encuentran en 
los márgenes del torrente de L'Estanyol, en las 
inmediaciones del yacimiento; o las del mismo 
llano del valle del Llierca, con tierras más pro­
fundas pero de buen drenaje por la superposi­
ción de estratos de arenas fluviales y guijarros. 
Actualmente, en las dos zonas, el cultivo princi­
pal son los cereales. El rendimiento positivo de 
trigos antiguos en la zona ha sido puesto de ma­
nifiesto en las experimentaciones de cultivo de 
trigo escanda (Alcalde y Buxó, 1989), repi­
tiendo el mismo proceso de almacenamiento en 
la Cava 120, con óptimos resultados. 

En lo referente a la ganadería, la propia si­
tuación de contacto entre el valle fluvial y las 
tierras altas de montaña podía ser suficiente 
para satisfacer las necesidades estacionales de 
pasto, sin tener que recurrir a largas trashuman­
cias. La gran proporción de restos de ovicápri­
dos hallados en una cueva de acceso a la mon­
taña, como es la de Els Ermitons, puede 
indicarnos que únicamente sería este ganado el 
que accedería a las tierras altas en busca de pas­
tos, y que la consecuente disgregación estacio­
nal de la población está en función de un mejor 
aprovechamiento del territorio explotado por la 
comunidad. 

La caza está representada, sobre todo, por 
los cérvidos, el buey y la cabra salvaje, y el ja­
balí. La mayoría de estos animales encuentra su 
medio idóneo en las zonas boscosas, habiendo 
una preferencia por las zonas abruptas en el 
caso de la cabra. De nuevo, la situación de con­
tacto entre diferentes paisajes es la que permite 
acceder a la variabilidad de recursos. 

Dentro del espectro de la recolección, el re­
gistro nos proporciona únicamente el aprove­
chamiento de bellotas, que procederían del ro­
bledal que cubriría la mayor parte de la 

hiozona. Pero, seguramente , otras muchas plan­
tas silvestres podrían haber sido aprovechadas. 

Las materias primas utilizadas para la con­
fección de útiles se encontrarían, en su mayor 
parte, dentro del área teórica de captación de 5 
kilómetros. 

El análisis de la pasta con que ha estado ela­
borada la cerámica demuestra la presencia de 
dos conjuntos (Aliaga y otros, 1992): el de los 
que contienen materiales calcáreos y basálticos, 
y el de los vasos que contienen materiales de 
origen granítico (mica y cuarzo), sin que se 
pueda demostrar la preferencia de una determi­
nada pasta para la confección de formas concre­
tas. El primer conjunto, y más numeroso, se ca­
racteriza por la presencia de basalto, roca que 
no aparece en el valle, y que exige un recorrido 
hasta el río Fluviá, en los límites del área de 
captación. Por contra, los componentes graníti­
cos, aunque raros en el valle, pueden ser obteni­
dos en el mismo Llierca, a partir de los guijarros 
o de partículas descompuestas de ellos que el 
río arrastra desde algunos afloramientos en las 
cabeceras de los cursos que confluyen en él. 

La industria sobre piedra tallada se realiza 
mayoritariamente sobre un tipo de sílex de ori­
gen local, pudiéndose hallar un afloramiento a 
unos 4 kilómetros de Plansallosa, remontando 
el Llierca, en las proximidades de las cuevas 
S'Espasa, Ermitons y Bisbe. También es posible 
recogerlo entre los guijarros que arrastra el río. 
Se trata de un sílex de muy baja calidad, lo que, 
probablemente, obliga a abastecerse de otros 
materiales alógenos 

Las bases de molino están realizadas, en 
gran parte, sobre basalto, y de forma minorita­
ria sobre rocas graníticas, areniscas y microcon­
glomerados. Se produce, por tanto, una afinidad 
con los componentes de las pastas cerámicas en 
la obtención de estos recursos. También la cor­
neana sería una roca local, originada por meta­
morfosis de contacto en los plegamientos alpi­
nos de las cabeceras de los cursos que confluyen 
en el Llierca, y que se utiliza para la fabricación 
de útiles sobre roca pulimentada. El proceso de 
fabricación podía haberse realizado en el mismo 
asentamiento de Plansallosa, donde se ha po­
dido observar los restos de un pequeño taller 
doméstico. 

La mayor parte de los objetos utilizados 
como ornamentación personal están confeccio­
nados a partir de concha de molusco marino, 
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característica que afecta a todas las poblaciones 
neulíticas. incluso las del interior. 

El valle del Llierca nos ofrece un buen ejem­
plo fechado en el período Epicardial, de una 
población del Neolítico antiguo que se adapta al 
medioamhiente a través de un asentamiento 
principal al aire libre y de otras ocupaciones se­
cundarias en cueva. Un modelo de estas carac­
terísticas ya había sido propuesto en el Neolí­
tico antiguo del sur de Francia por l . Guilaine 
(1979) a propósito de la excavación de l'Abri 
lean-eros. 

La escasa importancia cuantitativa de las 
materias primas importadas confirma el carác­
ter marcadamente autosuficiente y poco espe­
cializado de su economía, ya que la mayor parte 
de los recursos podían ser obtenidos dentro de 
la área de captación teórica de 5 kilómetros. 

A finales del Neolítico antiguo, durante el 
período Montboló, la estrategia de subsistencia 
empieza a transformarse. El poblado de Plansa­
llosa es desocupado y las únicas muestras de 
este período hay que buscarlas en las tierras 
más altas, en las cuevas de El Bisbe y El Sen­
glar, esta última con un nivel sepulcral , cuyas 
pastas cerámicas no presentan componente ba­
sáltico, lo que indicaría su nula relación con las 
tierras bajas de La Garrotxa . El valle del 
Llierca debió resultar insuficiente para adap­
tarse a las nuevas necesidades, y la población se 
trasladó a tierras con mejores posibilidades 
agrícolas. De forma residual, algunos grupos ga­
naderos continuarían frecuentando las tierras 
altas, como lo demostraría el hecho de que se­
pultasen dentro de una cavidad de esta zona. 

Esta evolución se haría más patente durante 
el Neolítico evolucionado, fase durante la cual 
se abandonarían la mayor parte de las activida­
des en el valle, ya que no aparecen documentos 
en el interior de ninguna cavidad del registro. 
En períodos posteriores (Calcolítico, Bronce 
antiguo y medio) el valle volvería a ser objeto 
de algunas actividades, seguramente especiali­
zadas, pero sus cavidades naturales no volverían 
a tener una ocupación masiva hasta el Bronce 
final, con unos parámetros socioculturales total­
mente distintos a los del Neolítico antiguo. 

3.2. El ejemplo de la desembocadura 
del río Ter 

La biozona se sitúa al sur del llano del Em­
pordá, de origen tectónico y recubierto de ma-
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teriales aluviales, estando delimitada por las 
montañas de Begur (329 m.) y el macizo del 
Montgrí (309 m.), y centrada por las desembo­
caduras de los ríos Ter y Daró. Entre estos dos 
cursos fluviales aparece un grupo de pequeñas 
elevaciones de terreno, que no superan los 20 
metros de altura, de origen terciario, formadas 
por conglomerados de areniscas y calizas. El te­
rritorio puede dividirse en dos sectores: la 
franja húmeda litoral, formada por pequeñas al­
buferas y tierras emergidas, en los que se han 
formado prados naturales; y la zona interior, 
donde aparecen gruesas capas de sedimentos de 
origen fluvial , ricos en agua freática y de óptima 
calidad para el cultivo. 

La vegetación durante el período Atlántico, 
según se desprende de los datos obtenidos en la 
estación lacustre de Sobrestany (Parra-Vergara, 
1988), sería de tipo húmedo, con predominio 
del robledal y la presencia de avellano. En la 
muestra, también aparecen encinas, alcorno­
ques y pinos, que pueden indicarnos una vege­
tación más seca en las tierras emergidas. 

Fig.3. El territorio de la desembocadura del rio Ter. 1: 
Puig Mascaró; 2: Mas Pinell ; 3: La Fonollera. 

La población neolítica se asentó sobre las 
pequeñas elevaciones terciarias que se encuen­
tran entre las desembocaduras de los ríos Ter y 
Daró, tales como Puig Mascaró (15 m.), La Fo­
no llera (18 m.) y Mas Pinell (15 m.) (Fig. 3). El 
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asentamiento mejor documentado, en el nivel 
actual de información, es el de Puig Mascaró, 
que ha sido objeto de una excavación sistemá­
tica, pero parcial. Su distancia de las demás ocu­
paciones es de unos 900 metros de La Fonollera 
y 2 kilómetros de Mas Pinell. 

No podemos establecer claras relaciones de 
jerarquía entre los yacimientos por el incom­
pleto conocimiento de los mismos: La Fonollera 
sería posteriormente ocupado durante el 
Bronce final y la romanización, eliminándose la 
mayor parte de la documentación neolítica que 
podía poseer. En relación al Mas Pinell, no dis­
ponemos, hasta el momento, más que del resul­
tado de algunas prospecciones superficiales. 

Se podría pensar en un poblamiento concen­
trado en uno de los promontorios, que utilizaría 
los demás para establecer centros de actividad 
doméstica, tales como establos, graneros, alma­
cenes, etc ... Pero a diferencia del ejemplo pro­
porcionado por el valle del Llierca, no se ob­
serva ninguna cavidad relacionable con estos 
asentamientos, máxime teniendo en cuenta que 
éstas son frecuentes en el macizo del Montgrí, y 
en algún caso, visibles desde los yacimientos del 
llano. 

Finalmente, hay que considerar la evolución 
del llano deltaico ampurdanés, ya que según se­
ñalan algunos estudios recientes (Bach, 1989), 
durante el período Atlántico, la línea costera 
podía llegar hasta las mismas elevaciones ocu­
padas que, en algún caso, podían llegar a for­
mar una pequeños islotes. 

La variedad de la riqueza biótica de la zona 
es muy importante por el contacto entre dife­
rentes ecosistemas. A los recursos marinos po­
demos añadir los proporcionados por las albu­
feras, márgenes fluviales, tierras interiores, y 
zonas montañosas. Las zonas potencialmente 
más aptas para el cultivo con una tecnología 
primitiva serían, probablemente, las mismas 
elevaciones terciarias, más que las tierras pro­
fundas interiores. El ganado podía aprovechar 
las tierras emergentes de la zona de marisma, 
donde se forma un característico prado natural. 
Tierras apropiadas para el pasto incluso en la 
actualidad, en la que se reciben las trashuman­
cias invernales. Desgraciadamente, las altera­
ciones producidas por ocupaciones posteriores, 
con la consiguiente mezcla de distintos perío­
dos, no permite precisar la procedencia de re­
cursos. 

La estrategia de asentamiento que nos trans­
mite el territorio de la desembocadura del río 
Ter presenta parámetros muy diferentes en 
comparación con el valle del L1ierca, que se 
pueden interpretar como un cambio en la inte­
racción con un sistema natural diferente, que se 
refleja en el modelo adaptativo. 

La información negativa que se desprende 
por la no utilización de las cavidades naturales 
del macizo del Montgrí puede representar un 
modelo de pastoreo alternativo, adaptado a las 
condiciones bióticas propias de las marismas, 
muy favorables a la creación de pastos; por con­
tra, el cercano macizo del Montgrí, muy afec­
tado por procesos de karstificación, presenta 
una cobertura vegetal escasa, pobre en recursos 
ganaderos. 

4. ACTIVIDADES ECONOMICAS 
y ORGANIZACIÓN SOCIAL 

En este nivel de análisis nos dispondremos a 
observar algunas actividades que nos permitan 
interrelacionar el conjunto del territorio anali­
zado, sin excluir las posibles relaciones con 
otros cercanos 

4.1. Producción subsistencia) 

A) Las actividades agrícolas precisan de una 
tecnología adecuada, pero también de un terri­
torio apto para su desarrollo. Observando el re­
gistro de yacimientos disponibles, parece existir 
una relación directa entre las primeras comuni­
dades cerealísticas y las tierras que presentan 
un suelo esencialmente alcalino. Todos los asen­
tamientos al aire libre se encuentran sobre 
suelo calcáreo, con una estructura física me­
diana, poco arcilloso, capaz de almacenar bien 
el agua y mantener una correcta transpiración, y 
con un PH ligeramente alcalino, características 
idóneas para el cultivo de cereales, especial­
mente el trigo. 

Por el contrario, los terrenos con suelos áci­
dos, que ocupan abundantes parcelas del terri­
torio, no presentan un sólo hábitat al aire libre, 
y las escasas muestras de ocupación pueden ser, 
simplemente, testimonios de alguna actividad 
complementaria. Extensas zonas, como Les Al­
beres, no nos aportan un solo documento; Les 
Gavarres, únicamente algunos restos proceden­
tes de abrigos graníticos bajo roca y, finalmente, 
Les Guilleries presentan tan sólo en sus límites, 
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la Cova del Pasteral. destinada a sepultura, en 
una zona de contacto con suelos calcáreos. Los 
suelos ácidos posiblemente no estuvieran direc­
tamente ocupados, limitándose a ser objeto de 
otras formas de actividad. No será hasta el Neo­
lítico evolucionado, con un cambio tecnológico 
y una estrategia de subsistencia diferente, 
cuando pudo llevarse a término la colonización 
agrícola de estas tierras. 

La importancia de la alimentación vegetal ha 
sido puesta en evidencia en el estudio sobre la 
dieta (análisis de Sr y Zn en el tejido óseo) reali­
zado en 11 individuos de la Cova de I'Avellaner 
(Pérez i Pérez, 1991), en el que se pone de mani­
fiesto una subsistencia fundamentalmente agrí­
cola, o basada en productos de origen vegetal, 
con un aporte cárnico bastante bajo. Estos resul­
tados contrastan con el gran número de ovicá­
pridos que aparecen en las sepulturas, y pueden 
ponerse en relación con la frecuencia de caries 
en las poblaciones neolíticas. 

B) La ganadería durante el Neolítico anti­
guo debió gozar de una situación de comple­
mentariedad, sin que se pueda probar en nin­
gún caso una auténtica especialización en su 
desarrollo. Los rebaños debieron estar sujetos a 
las posibilidades dejadas por las prácticas agrí­
colas, sin que se puedan demostrar movimien­
tos de trashumancia. Esto no evita, no obstante, 
que pudieran desplazarse dentro de las zonas 
próximas al poblado, en pequeños movimientos 
estacionales, tal como podría demostrar el gran 
número de restos de ovicápridos de la Cova 
deis Ermitons, a escasa distancia de Plansallosa, 
en la ruta a los pastos que podía proporcionar, 
en verano, la Alta Garrotxa. 

La situación pudo cambiar ya durante el pe­
ríodo Montboló, como lo demuestran las sepul­
turas de la Cova del Senglar, en las tierras altas, 
en una zona sin posibilidades agrícolas. Proba­
blemente, el mantenimiento de una cierta movi­
lidad del grupo dejaba abierto el camino hacia 
una mayor especialización ganadera, en el mo­
mento en que los poblados agrícolas comienzan 
a sacrificar la complementariedad de recursos 
por una producción agrícola superior. 

4.2. Manufacturas 

Una economía poco especializada y que se 
nutre básicamente de su área de captación nece­
sita explotar al máximo su entorno para abaste­
cerse de materias primas destinadas a sus manu-
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facturas . Podemos observar esta circunstancia 
en diferentes elementos de la cultura material: 

A) De entre las materias primas utilizadas 
en la industria sobre roca tallada, es ilustrativo 
observar la distribución de un sílex local que 
aparece en el macizo de la Alta Garrotxa. Se 
trata de un material de uso limitado, ya que se 
presenta en pequeños nódulos de color marrón­
gris-negro, y su talla no es siempre la más ade­
cuada, especialmente si quiere obtenerse una 
lámina. Su aprovechamiento es mayoritario en 
Plansallosa o la Cova 120, situados en las cerca­
nías de las fuentes de origen, y muy raro en los 
demás yacimientos. Es, por tanto, un material 
utilizado por los pobladores que no disponían 
en su área de captación de otra materia mejor, 
pero no era utilizado en los intercambios. 

Los sílex de mejor calidad que aparecen en 
el territorio analizado, y que tratamos de forma 
conjunta por la dificultad de individualizarlos, 
presentan diferentes gamas de coloración: 
blanco, translúcido, marrón claro y rosa. En el 
único afloramiento conocido, El Far, en las 
montañas del Sistema Transversal, aparece en 
casi todas sus coloraciones. También se puede 
recoger, aunque escaso, en forma de guijarros 
en los ríos que drenan este sistema montañoso, 
y en particular en el Ser y el Brugent, por lo 
tanto, dentro de las áreas de captación de las 
cuevas de En Pau y L' Avellaner, yacimientos en 
los que es la materia más utilizada, exceptuando 
el cuarzo en el último de ellos. En este caso, es 
la población del valle del Llierca la que queda 
fuera del abastecimiento directo de estas mate­
rias y, sin embargo, éstas aparecen en un nú­
mero limitado, casi siempre destinados a útiles 
sobre soporte laminar. Es posible que los lazos 
de intercambio entre comunidades vecinas 
aportaran este tipo de sílex a las zonas que no 
disponían de una materia comparable. 

B) La materia prima mejor representada en 
la confección de utensilios sobre roca pulimen­
tada, en los yacimientos analizados, es la cor­
neana con biotita, roca de origen local, que se 
puede hallar en todos los plegamientos alpinos 
del Pirineo oriental, así como en las cordilleras 
Litoral y Prelitoral. En Plansallosa hemos po­
dido constatar la manufactura sobre esta roca 
en el propio hábitat. Además, es la materia más 
utilizada en la mayor parte de los yacimientos 
neolíticos del norte de Cataluña, y se ha docu­
mentado su manufactura en algunos talleres su-

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://tp.revistas.csic.es



EL NEOLÍTICO ANTlG UO EN EL NORDESTE DE CATALUÑA. CONTRIBUCiÓN ••• 

perficiales de cronología incierta en Les Guille­
ríes (Bosch, 1984), Artesa de Segre o Peramola. 

Exceptuando la corneana, las demás rocas 
pulimentadas durante el Neolítico antiguo nunca 
han aparecido en estado de esbozo, ni en otras 
manufacturas, y muchas de ellas pueden inter­
pretarse como producto de intercambio y con un 
valor intrínseco superior al funcional. 

El modelo configura una diferencia entre 
aquellos utensilios manufacturados en el propio 
asentamiento y los que son fruto de aportacio­
nes exteriores. Para valorar mejor este diseño, 
podríamos recurrir a los paralelos que nos 
ofrece la propia arqueología. La utilización ma­
yoritaria de productos locales aparece en todas 
las zonas donde se ha aplicado el análisis petro­
lógico: dioritas en la Bretaña francesa, cornea­
nas y microdioritas en el Bajo Languedoc, ba­
salto y anfibolitas en Holanda y Noroeste de 
Alemania, etc ... Sin embargo, también se ha po­
dido constatar un comercio que supera, en oca­
siones, los 1000 kilómetros de distancia, incluso 
con centros de redistribución (Cummins, 1979). 
Muy interesante nos resulta el ejemplo de la 
Bretaña francesa, donde ha podido hallarse un 
taller especializado en Plussulien (Le Roux, 
1979), en cuya utilización se han determinado 
diferentes etapas: 

Durante el Neolítico antiguo (4000-3600 A. 
C.), se constata la presencia humana sobre ellu­
gar y el inicio de las primeras producciones, 
pero no será hasta el Neolítico medio (3600-
3000 A.C.) cuando se desarrollará un taller es­
pecializado, cuyas producciones se dispersarán 
hasta el valle del Ródano o, incluso, el sur de 
Gran Bretaña. 

Este ejemplo puede ayudarnos a clarificar 
la situación de las producciones en cornean a 
en nuestro territorio. Así, durante el Neolítico 
antiguo, un poblado como Plansallosa muestra 
su propia producción en forma de pequeño ta­
ller doméstico. Este tipo de producción estaría 
destinada primordialmente a satisfacer las pro­
pias necesidades, y sólo de forma esporádica a 
producir objetos de intercambio, ya que la cor­
neana es una roca muy abundante en todo el 
territorio. Por contra, los talleres especializa­
dos podrían corresponder a una fase más evo­
lucionada, contemporánea al momento de má­
xima actividad de Plussulien. 

El valor de los objetos sobre roca pulimen­
tada como objeto de intercambio, y sus sucesi­
vas reutilizaciones, ha sido puesto de manifiesto 

por numerosos autores, entre los que nos pa­
rece sugestiva la investigación de 1. Hodder y P 
Lane (1982), en la que se demuestra la disminu­
ción de la longitud de los utensilios a medida 
que estos se alejan del centro de producción. 

C) El análisis de materias primas en la cerá­
mica, se encuentra aún en estado de gestación, y 
en una primera fase ha cubierto cuatro yaci­
mientos seleccionados (Aliaga y otros, 1992), en 
los que ha podido diferenciar tres grupos de 
pastas diferentes: 

El grupo 1, entre cuyos componentes desta­
can los granos de basalto, que se pueden rela­
cionar con el aporte de la zona volcánica de La 
Garrotxa. Las muestras de este grupo son ma­
yoritarias en los yacimientos de Plansallosa y 
S'Espasa, situados en el valle del Llierca. El 
área más cercana de suministro de basalto se 
encuentra a unos 5 kilómetros de Plansallosa y 
a 9 nueve de S'Espasa. Por contra, no aparece 
en la Cava del Senglar, de cronología más re­
ciente y situada en lo alto del macizo de la Alta 
Garrotxa, lo que parece desvincular este yaci­
miento con los del valle del Llierca. 

Las muestras del grupo 2 están compuestas 
de cuarzo y rocas metamórficas, que se halla­
rían dentro de la red hídrica que procede del Pi­
rineo y se corresponden de forma casi exclusiva 
con las muestras de la Cava de Senglar, y de 
forma minoritaria en las cerámicas de los yaci­
mientos del valle del Llierca, río que también 
arrastra materiales metamórficos y graníticos. 

Finalmente, el grupo 3, se caracteriza por la 
presencia de granos carbonatados y se encuen­
tra representado mayoritariamente por la Cava 
d'En Pau, situada en una zona caliza. Si bien, en 
esta cueva, se encontrarían algunas muestras 
pertenecientes a los otros dos grupos que pue­
den explicarse por los arrastres del río Fluviá 
que, a su paso por las proximidades de la cueva, 
ha recibido afluentes con diferentes tipos de 
aportes. 

Del análisis de la producción cerámica de 
los distintos yacimientos, se constata una 
composición de las pastas que refleja la de las 
arenas fluviales cercanas, pero no necesaria­
mente de las que lo son más, dependiendo de 
las cualidades intrínsecas de los materiales 
utilizados. La mayor parte de los vasos cerá­
micos serían fabricados dentro del área de ac­
tividad de cada grupo, sin que se pueda certifi­
car el intercambio de vasijas con un valor 
intrínseco superior. 
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4.3. Organización social y económica 

Los análisis paleoeconómicos realizados 
ponen de relieve que la principal caracterís­
tica en la producción de alimentos es la com­
plementariedad de recursos, ya sean agrícolas, 
ganaderos, o procedentes de una economía de 
prcdación. Esta sería, por otra parte, la varia­
ble que define la elección de los asentamientos 
principales, en los que se ocupan territorios 
con una disponibilidad de tierras agrícolas li­
mitada -poco profundas y con suelos calcáreos-, 
con la cercanía de buenos pastos naturales, y 
con destacados recursos naturales, suficientes 
para complementar la dieta por medio de la 
caza y la recolección. Cuando ha sido posible 
profundizar en la ocupación de una zona, caso 
del valle del L1ierca, hemos podido comprobar 
que algunos yacimientos en cueva habían sido 
objeto de actividades concretas, sin que esto 
pueda interpretarse como una especialización 
intergrupal, sino como una parte del conjunto 
de actividades que una misma población desa­
rrollaba sobre un territorio, con el objetivo de 
aprovechar al máximo sus recursos económicos. 

En cuanto a la manufactura de bienes, el re­
gistro nos ofrece una producción sobre materias 
primas locales en la mayor parte del utillaje do­
méstico. La excepción más notable es la del sí­
lex, del que algunas zonas son carentes, así 
como la de algunas rocas pulimentadas y obje­
tos de adorno, si bien estos últimos elementos 
pueden tener un carácter simbólico, y la etno­
grafía ha documentado repetidamente su valor 
como objeto de intercambio en sociedades pri­
mitivas. Sin embargo, por si solos, estos objetos 
no pueden servir como fundamento para argu­
mentar la distribución a partir de núcleos espe­
cializados, sino que indican el mantenimiento 
de las redes de parentesco tradicionales que, 
por otra parte, posibilitan una cierta unidad cul­
tural entre todas las poblaciones del Mediterrá­
neo occidental. 

El modelo propuesto puede llevarnos a la 
conclusión de que la adopción de la agricultura 
y la ganadería podía ser plenamente coherente 
con una economía de amplio espectro, posibili­
tando el mantenimiento de la organización so­
cial y económica de las últimas sociedades me­
solíticas. En este sentido, J. M. Vicent (1990) ha 
puesto de manifiesto que el uso de especies do­
mésticas no aparece como una innovación, sino 
como una parte más de las estrategias de subsis­
tencia de grupos que tratan de conservar su 
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norma de vida en un medio poco previsible, y 
de compensar mediante inversiones crecientes 
de trabajo social y la consolidación incipiente 
de un capital productivo las caídas estacionales 
o interanuales de la producción en este medio. 

La estructura social más adaptada a este mo­
delo económico es la de una sociedad igualitaria 
en la que cada individuo mantiene el acceso al 
conjunto de recursos y fuentes de información, 
aún con estatus y roles diferentes, y autonomía 
para consolidar su propia red de parentesco 
(Shalins, 1984). De todas formas, la adopción de 
los domésticos lleva implícita la semilla de un 
cambio trascendental en el que de forma invo­
luntaria se verán involucradas todas las socieda­
des neolíticas. La producción de excedentes y su 
almacenamiento (Testart, 1982), así como la 
competitividad intergrupal (Gamble, 1990), se 
acrecentarán con la introducción de las prácti­
cas agrícolas y ganaderas, dando lugar, final­
mente, a lo que podría considerarse una autén­
tica "Revolución Neolítica" (Vicent, 1990) 
Algunos síntomas de la germinación de este 
cambio cultural pueden observarse, al menos, a 
partir del período Epicardial. 

Un elemento a considerar es el de las prácti­
cas de almacenamiento, que pueden observarse 
en cuevas especializadas como las de Cava 120 
y S'Espasa, así como en las grandes vasijas que 
frecuentemente han sido halladas en los asenta­
mientos al aire libre. El modelo nos presenta un 
almacenamiento colectivo dentro de cavidades 
bien resguardadas, como complemento de posi­
bles reservas domésticas localizadas en el inte­
rior del recinto del poblado, como los que apa­
recen en La Draga y Plansallosa. En este caso, 
la administración de las reservas correría a 
cargo de cada grupo familiar, y únicamente en 
los almacenajes colectivos se precisaría de una 
administración específica. . 

Parece, por tanto, posible determinar en el 
registro alguna actividad que hace referencia a 
la organización social y que incluye una cierta 
especialización en la administración de algunos 
recursos básicos, concretamente los que dan lu­
gar al almacenamiento, y aunque estas prácticas 
pueden ser determinadas en algunos grupos de 
cazadores-recolectores, hay muchas razones 
para suponer que el almacenamiento se debería 
intensificar con la introducción de la cultura ce­
realista (Testart, 1982). La reserva de productos 
alimentarios, aún en una producción económica 
no dirigida al mercado, puede ser necesaria 
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para la supervivencia grupal cuando la obten­
ción de recursos sufre una marcada estacionali­
dad, suponiendo el cultivo de cereales una cose­
cha concentrada en un corto espacio de tiempo, 
que ha de administrarse hasta la siguiente tem­
porada. Es posible, por tanto, que la jerarquiza­
ción social se acrecentase desde el momento en 
que la alimentación empezó a basarse en los 
productos agrícolas, y más claramente en los ce­
reales. 

La apropiación de forma institucional, por 
parte de linajes de parentesco, de la administra­
ción de los bienes y de los medios de produc­
ción también puede reconocerse en la evolución 
de las prácticas funerarias (Lewthwaite, 1986; 
Meillassoux, 1987). El punto de inflexión se en­
contraría en la formación de verdaderas tradi­
ciones funerarias, como forma superadora de los 
sepulcros esporádicos (Vicent, 1990). En la zona 
analizada, las sepulturas que conocemos corres­
ponden a un momento avanzado del Neolítico 
antiguo, presentando ya durante el período Epi­
cardialla forma de sepulcro colectivo en el inte­
rior de una cavidad natural. El número de cue­
vas sepulcrales documentadas en este período 
(El Pasteral, L' Avellaner, Mariver) es aún poco 
importante, pero siendo la única forma cono­
cida, nos puede indicar una auténtica tradición 
funeraria. El carácter colectivo de estos sepul­
cros sugiere una identificación creciente entre 
los grupos humanos y el territorio sobre el que 
obtienen sus recursos económicos. 

El patrón de asentamiento que hemos defi­
nido para el valle del Llierca, presenta un hábi­
tat principal, en torno al cual la ocupación de 
las cavidades que se encuentran en el acceso a 
las zonas montañosas sugiere el mantenimiento 
de una cierta movilidad para las actividades ga­
naderas y de predación, en la explotación com­
plementaria del territorio. En este sentido, la 
adopción de una economía de producción pudo 
ser una estrategia conservadora, muy propia de 
las sociedades predadoras, pero la dependencia 
del grupo de la agricultura y la ganadería re­
duce considerablemente su movilidad, y proba­
blemente, la población femenina, que se asocia 
más con el primer recurso, pudo haber conse­
guido una forma de vida sedentaria (Coudart, 
1993), centrando en torno a un asentamiento es­
table el resto de las actividades del grupo. Esta 
progresiva estabilización y un menor riesgo en 
las fuentes de recursos pudieron ser causas que 
modificaran el comportamiento limitador del 

crecimiento de la población, siendo éste uno de 
los factores determinantes del camhio cultural 
(Cohen, 1981). Este fenómeno puede obser­
varse indirectamente en la elección de los pri­
meros asentamientos: 

Como ya hemos señalado anteriormente, las 
primeras poblaciones neolíticas se establecen en 
territorios con suelos calcáreos, con posibilida­
des para complementar los recursos disponibles. 
En este sentido, es interesante observar la ocu­
pación de medioambientes con una gran ri­
queza biótica, como albuferas y lagos. Una so­
breexplotación de las actividades predadoras 
podía fácilmente alterar la situación de equili­
brio con el medio, ya que un incremento en la 
alimentación de los silvestres supone la reduc­
ción de su productividad, y la subsistencia del 
grupo sólo podía ser resuelta por un aumento 
de la producción de los domésticos (Rindos, 
1990) o por un cambio social (Bender, 1978), 
que forzosamente tenía que derivar hacia una 
mayor especialización. De esta forma, cualquier 
aumento demográfico podía poner en peligro la 
continuidad de un modelo económico basado 
en la complementariedad de todos sus recursos, 
y sin embargo, el cambio cultural no se produjo 
de forma inmediata a la introducción de los do­
mésticos. 

Probablemente, la colonización de nuevas 
tierras por parte de efectivos disgregados del 
grupo original, en un territorio no plenamente 
ocupado, pudo haber servido para mantener 
con pocas modificaciones la organización social 
durante un millar de años. La separación esta­
cional del grupo principal es una estrategia bien 
documentada en sociedades que disponen de 
una estructura social igualitaria, constituidas en 
familias extensas más que nucleares, que for­
man unidades que pueden no ser permanentes 
sino secuenciales (Johnson, 1982). Su continua­
ción durante las primeras fases del Neolítico, 
como explicación de algunos asentamientos no 
agrícolas, ha sido puesta de manifiesto por J. 
Guilaine (1979) a propósito de L'Abri Jean­
Cros, y puede hacerse extensible a otros yaci­
mientos como La Grotte Lombard (Binder, 
1991) o Cova del Frare (Martín Colliga y Esté­
vez, 1992), y en el valle del Llierca, a cuevas 
como Els Ermitons o El Bisbe. La existencia de 
esta estrategia económica, en caso de presión 
demográfica, pudo derivar de forma natural en 
la segregación de una parte del grupo que re­
pite el mismo modelo económico en una zona 
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no ocupada. fenómeno ampliamente documen­
tado en sociedades no complejas (Binford, 1988: 
Shalins, 1984). Sin embargo. es esta una solu­
ción que se corresponde con una fase pionera 
(Gallay, 1989: Mestres. 1992) que lleva a la 
plena ocupación del territorio, retardando el 
cambio socio-económico final al que se verán 
abocadas estas sociedades. 

A medianos del quinto milenio (A .e.) se 
produce de forma gradual pero definitiva el 
cambio de tendencia en la evolución neolítica . 
En estos momentos, la unidad cultural que se 
había mantenido en el occidente mediterráneo 
deja lugar a un conjunto de pequeñas unidades 
territoriales, que en nuestro territorio están re­
presentadas por el período Montboló. Durante 
esta fase, los poblados epicardiales de nuestro 
registro son abandonados, probablemente por­
que el emplazamiento ya no era adecuado para 
un modelo económico que, no pudiendo resol­
ver a través de la segmentación su inestabilidad 
interna, necesita aumentar la producción de ali­
mentos a través de la especialización, produ­
ciéndose en consecuencia un profundo cambio 
social. Se ocupan cuevas en el interior de gran­
des macizos montañosos , y en alguna de las 
ellas, como El Senglar, la utilización sepulcral 
sugiere la especialización ganadera en una zona 
sin potencial agrícola. El único poblado cono­
cido, Ca N'Isach (Tarrús y otros, 1992 a), ya a 
finales de este período, se encuentra en un em­
plazamiento dominante en la Serra de Roda, 
aunque cercano a albuferas costeras, en un 
suelo completamente granítico. 

La tradición funeraria, en la que aún perdu­
ran los sepulcros colectivos en cueva, es la que 
mejor muestra la pérdida de la unidad cultural 
con la aparición de los primeros conjuntos me­
galíticos en zonas montañosas limítrofes al terri­
torio analizado, tanto en el Cabrerés (Cruells, 
Castells y Molist, 1992) como en Les Alberes 
(Tarrús, 1990). La construcción de estos sepul­
cros ha sido definida como un elemento de 
identificación territorial (Criado y otros, 1989), 
que podría relacionarse con una ocupación 
plena del territorio, y la aparición de los prime­
ros conflictos intergrupales por su posesión, que 
se corresponde con una fase de estabilización. 

Finalmente, la especialización en la produc­
ción de bienes pudo haber sufrido también una 
transformación importante con la potenciación 
de los intercambios. Ilustrativo de este cambio 
puede ser el inicio de la explotación minera en 
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Can Tintorer (Edo, Villalba y Blasco, 1991), en 
la costa central catalana, factoría especializada 
que aportará elementos ornamentales en varis­
cita a la mayor parte de poblaciones del nor­
deste peninsular. 

5. CONCLUSIÓN 

El Neolítico antiguo del nordeste de Cata­
luña se caracteriza por una ocupación del terri­
torio centrada en poblados al aire libre, mien­
tras que las cuevas son utilizadas de forma 
secundaria, en relación con alguna actividad 
complementaria: sepulcro, almacenamiento, re­
fugio temporal, estabulación, etc ... El patrón de 
asentamiento debió tener como principal carac­
terística, la presencia de cursos superficiales de 
agua dulce, y el contacto entre diferentes ele­
mentos físicos, con la posibilidad de comple­
mentar los recursos obtenidos. El valle del 
Llierca y el territorio de la desembocadura del 
río Ter nos ofrecen dos ejemplos distintos de la 
adaptación de estas sociedades a un territorio 
determinado, que confirman la fuerte depen­
dencia al medio de estas sociedades. 

El modelo económico debió estar basado 
en un profundo aprovechamiento del entorno 
inmediato, utilizando todos los recursos dispo­
nibles: agricultura, ganadería, actividades cine­
géticas y recolectoras y aprovechamiento de la 
mayor parte de las materias primas en las ma­
nufacturas. De esta forma, el volumen de in­
tercambio con grupos vecinos debió ser relati­
vamente bajo, y generalmente referido a 
productos con un alto valor simbólico, como los 
objetos sobre roca pulimentada o los adornos. 
La cohesión intergrupal, en la que los sistemas 
de parentesco eran aún fuertes, hace que se 
mantengan, por una parte, las unidades cultura­
les con una regionalización poco acusada, y las 
redes de intercambio tradicionales. 

Este modelo pudo haber sobrevivido du­
rante más de un milenio, con un territorio esca­
samente ocupado que podía absorber el creci­
miento de la población, lo que debió empezar a 
ser preocupante en las primeras sociedades neo­
líticas. Sin embargo, algunos elementos sugie­
ren una creciente complejidad hacia modelos 
sociales más avanzados a partir del período Epi­
cardial, como son los sepulcros colectivos y el 
almacenaje, probablemente comunal, en cueva. 
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Al finalizar el período Epicardial, las socie­
dades neolíticas del occidente del Mediterráneo 
habían perdido buena parte de la cohesión in­
tergrupal de los primeros agricultores, desarro­
llándose numerosos grupos regionales. En el 
nordeste de Cataluña, se inicia con entidad pro­
pia el período Montboló, que marca una acele­
ración de la línea evolutiva. Los poblados epi­
cardiales son abandonados, probablemente 
buscando un territorio que permita aumentar y 
especializar la producción para hacer frente a 
un crecimiento de la población que ya no puede 
ser absorbido por la colonización de nuevas tie­
rras. Sobre este punto, es notoria la construc­
ción de los primeros sepulcros megalíticos, 
como elementos de identificación con un terri­
torio, que conviven con otras formas sepulcrales 
"tradicionales", como son los sepulcros colecti­
vos en cueva. 
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18 Reunión de Trabajo sobre 
APROVISIONAMIENTO DE RECURSOS LlTICOS 

EN LA PREHISTORIA 

••••••••••••••••••••••••• 
• • 
• Viernes 16 de Diciembre • 
• la sesión (mañana) • 
• El marco teónco de las lOvestigaclOnes • 

2' sesIón (tarde) 
• Métodos de caracterización de las diferentes litologías : su empleo • 
• en los estudIOS arqueológtcos • 

• • 
• Sáb.do 17 de Diciembre • 
• 3

a 
sesión (mañana) • 

• La interpretación de resultados : el aprovisionamiento de recursos 
líticos en economías ca7JI-recolectoras • 

• 4a sesIón (tarde : • 
• La Interpretación de resultados : el aprovisionamiento de recwsos • 
• Iítícos en economías productoras • 

• Domingo 18 de Dicl ... mbre 
• Está prevIsta una jornada de visita a yacimientos 
• arqueológicos del Pais ValenCIano 

• 

• • • • ••••••••••••••••••••••••• 
La celebración de esta reunión de trabajo.m el D.:partamcnt d'Arqueologia de la Universitat de Valencia durante el año en 
curso, tiene por objetivo potenciar el debate entre los diversos investigadores que trabajan en este campo, a fin de contrastar 
y discutir los distintos erUoques y trabajos que se llevan a cabo sobre el aprovisionamiento de recursos abióticos en el 
ámbito estatal. 

Para una información más detallada, pueden dirigtrse 8 los miembros de eomité Organizador: 

FrancIKo C.rrión Mindez 
Depto. de Prehistoria y Arqueología 
FlICUItad de Filosofia y Letras. 
Universidad de Granada. Campus de 
la Cartuja. 
18011 Gnnada 

Teresa Orozco Kahler 
Depl. de Prehi.lÓria i d' Arqueología. 
Facultat de Geogratia i Historia. 
Universitat de Valéncia. Avd. Blasco 
lbáñez. 2K 
46010 Valencia 

X.vler Terrada Batlle 
Laboratori d'Arqueologia. lnstitució Mila i 
Fontanal. e.S.I.e. el Egipciaques, 15 
08001 Barcelona 
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